
>.s

&V

%j\ el feéibin|íento.

71

m

H,ñH?

—¡Mirousted quo llamo A la seflorita!
—Y;¿timí lo ibiiH Adooir?— I'uoh... oho; uno hc toma ustod muchas libertades.
—Y ¿quÓ oreos* ¿quo la iba á coger do nuevas la noticia?
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por M. Ossorio y Bernard.—Carta abierta, por José Jackson Veyán .—
Plutarquillo: E-pa-mi-non-das, por Vital Aza.—Menudencia, por Sinesio
Delgado.—El eterno femenino, por Federico Canalejas.—Quien al cielo
escupe..., por Alejandro Larrubiera.
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Miscelánea (cuatro viñetas). —Plutarquillo: E-pa-mi-non-das (siete viñe-
tas), por Cilla.—Pilar García de Pinedo (de fotografía).

*

—Pero explicadme, hijas mías...—dirá cuando le haya pasad
el síncope.—¿Quién me ha honrado de este modo?

—Nosotras.
—¿Cómo? ¿Sois tes jefas del Estado?
—No; somos unas hijas cariñosas que premian tu destreza

el tinte y tu dulzura como padre. No nos preguntes más
—Pero...
—Papaíto, tú ya eras noble antes de ahora.
—No sabía nada.
—Nos lo ha dicho el agente. Te llamas Pulgarín, descendien-te de Pulgarcillo, bufón del Rey Sabio, que se casó en segundas

nupcias con una doña Fruela, prima octava de un segundo apun-
te que venía á ser hermano de leche del primitivo duque de Ca-charro Duro. Éste es el título que ostentaremos desde mañanapor la mañana.

'—¡Hijas de mi corazón!
YPulgarín, ó sea el duque reciente, estrechará contra su senoalas hijas de su alma, y á la tintorera, su esposa <de toda 1«vida». *

Pulgarín leerá su encumbramiento y es posible que se d cenia
ye de emoción.

*
No, no podemos creer que se hagan los

las aínas de gobierno, por medio de agencias. Flos diputados y los senadores electivos y aun
la corona, que todo consiste en coger á un po!
llevarle á jurar á palacio; ¡pero los duques!...

Todos los que yo conozco son personas resr.de hombres ilustres por su origen y su ed-
nen los duques que se les conoce la r-'
calle, ó en el teatro, ó en la iglesia.

En cambio, hay en mi pueblo un con
de prisa y corriendo,-por no sé qué pres
mstros, que va proclamando á voces la 1
se hace llamar excelencia por sus propia,
dado bordar la corona en los calzoncillos

Cuando le llaman por su nombre de rdirige la palabra á quien supone de cond»corona de plata Meneses para andar por casa
ñas con los dedos!

Jrr'f \u25a0 Creáme Mted'
,eCto «P"**

unos duques de guardarropía.

Por muchas agencias que se creet.meta nuestra administración, el qne hasiempre será una persona distinguida pory su educación.

¡Qué país! ¡Qué perturbación! ¡Qué escándalo!
Hasta ahora, el que era duque merecía el respeto público, y

nadie trataba de indagar si lo era con más ó menos fundamen-
to. Ahora, de tal suerte se van poniendo las cosas,.que ya duda-
mos de todo, y vemos, verbigracia, una tiple, al parecer hermosa,con voz aguda, y nos decimos como escamados:

—¿Será, en efecto, una tiple ó un individuo del cuerpo de Se-
guridad que canta de falsete?

De la discusión del Congreso resulta que los duques co nacen,
sino que se hacen, á precios módicos, por medio de una agencia'
como las que existen para la colocación de criadas. No locreemos!aunque nos lo juren en cruz, porque de ser eso verdad, llegaría
uno á la referida agencia preguntando:

—¿Es aquí donde se hacen los duques?
Y contestaría el fabricante de títulos:
-Sí, señor; pero tiene usted que esperar un momento, puesestoy haciendo uno para las cinco en punto, y van á venir a recogerlo.
—Concluya usted; por mí no se precipite.
El agente terminaría su tarea en un periquete, y después for-mularia la siguiente pregunta:
—¿Conqne quiere usted ser duque?
—Sí, señor.
-Los hay de varios-precíos, según sea el dictado. Por eiemnlosrquiere usted ser dvquedeVimtreflojo, le cuesta á usted vein-tidós duros y medio; si prefiere usted título más solemne, comoel de duque de Vzentrealto, entonces tiene usted que pagar treintay cinco duros yuna peseta. La peseta es para pomada Mugara afin de ponerle á usted el bigote bien retorcido.

0?^ 65 PU6S y° qUÍSÍera un ducado de ormino medio-duque de Vientretranquilo, verbigracia.

n^TZ:^0 UCéTBel° á ü8ted P°r dÍ6Z ' d-s;
—Me parece algo caro.

. ~Tjene usted W ™t que es un título muy decente v va á fi,cuitarle a usted muy buenas relaciones en Jaita so edVd Mtnsted: el mes pasado hice tres duques, y dos va se casarnn oldos señoritas, manchega una y de Cast/ojeriz ía oír, ""—¡xo no quiero el ducado para eso!—Pues ¿para qué?

toZ^ITIT\P¿iUqUeila d0ade p™a* 08t»tar el sámente

Ya no hay respeto á nada ni á nadie.
A Pérez Galdós se le niegan hasta las relevantes condiciones

de escritor público; se duda de la virtud de algunos obispos; se
pone en tela de discusión la belleza de la Calvé, y se investi-
ga si tienen derecho á ser grandes de España dos aristócratas
rancios.

-Lee, papaíto-contestarán las ñiflas á dúo.

*

Piensan sorprenderle con el H*«U : * / • ? 7 ade Bu eanto-
á fin de aue al levantar la tt ' lntroducié*d<*lo en la sopera,

-iCielos! m¡T7s^Z2Tm eZ d rrgamÍD0-con la cosa.
Peguntará Pulgarín al encontrarse

¿Qmén sería el grau jumento

iYo entre las manos de ua músicoqae solfa y todo estudiói
0

Con mi maldito sonido
doy berrido tras berrido
7 teago por notas únicaspo, pu^ pe, p„,

«J^ ameDt0 rel,'8Íoso fsm dada por pavoroso

dek,enla3fanCÍOne3ÍtíQ^esdéla» que ,e pagan bi
7 cuando voy á un ent¡e ¿
nn dulce voz de becerroentona con los presbíteros:
requtcscat tnpace, amén.

Paz á nadie nunca dio

lf*C°n miV0z dulcísima: '

AI sonar, no sé si rexo,o »« ronco, ó si bostezo;
m" *' 1IcH"a al altísimo
ocio mi armónico son
creo que inútil icría,
Pne» me lo agradecería
a,í cu la un «cr únicocl cerdo de San Antón.Hoy ana vieja devotaque me oyó d«r una nota
'>o supo c» nu arr()bü oíitícoque causó lonido tal,yáuni lüinbrcqucc ;ubaaile llamó mal ducado
X con d ,,ulKar y d ín||i ,

ct«Po cl conducto na.al.
"o entiendo, por v.da mía,1,1,1 Vi »«• me inventaría,oí vi ei drbol genMl ,;o«»«\u25a0. toy el tronco yo...£*«»! ¡AHÍ viene el ¿

0|
*•\u25a0•» «« abra», m « «.«uno...
•Cüní"' Cr?' i",:,c,,fc". «" limólo!.

lf)E fjfoDO UN ISoCO.

duques como ee hacen
que se hagan

ítico cualquiera y

os consejeros de

'tables. c«

.-Ie-za r

on aspecto
No sé qué tie-

o verles en la

narques, hecho
Consejo de mi-
de su origen y
y se ha man-



¡Que el aplauso nunca cese,
y que pasen á mayores
entre coronas y flores,
sin que la carga les pese!

¡Que Dios su fuego no aparte
de sus frentecitas puras
y eleve á esas criaturas
hasta las cumbres del Arte!

y que un descuido casual,
que fácilmente me explico,
le hace ver lo grande, chico,
por efecto del cristal.

Y al mirar con interés
se piensa el más avisado
que se ha puesto equivocado
los gemelos al revés,

Al oírlos recitar,
sin faltar punto ni coma,
nadie por niños los toma
como no acierte á mirar.

de los artistas peque ñoi
muchos artistas mayores.

—No, la institución no es mala,
dice cl capitán Centellas...
Aquí se me llama ccl bravo i,
y esto es de justicia seca.
—Es verdad, añade al punto
una espiritual condesa,
vca'ustcd: <la bella, la ilustre,
la que por su lujo es reina
de los salonc», lu maga
de la sociedad»... etcétera.
¡Ah! Tienen mucho talento
estos chicos do la prensa...

¡Ah! Mándeme el numerito:
aquí tiene usted las señas.
—Diga que tiene noticia
de mi ingreso en la Academia,
y que preparo un discurso
de resonancia inprema.
—Si habla usted en su periódico
de mí y de mi conferencia,
diga: <el ilustre estadista >,
que esto á los oídos se pega.
Y después, si en la noticia
se pone alguna reserva,
si sale con una errata
ó se equivoca una fecha,
—¡Qué prensa! exclaman airados.
¡Qaé desdicha! ¡Qué imprudencia!.
Solamente debería
publicarse la Gaceta...

~-Diga usted que voy de caza.
—"|ga que volví de pesca.
~~°JÉ« que alumbró mi hija.— >«ga que enfermo mi »uegra.--Diga que ayer me robaron
ci reloj con la cadena.-Diga que soy candidato
*«« alto puesto «leí Inunda.UlB« que quieren eobnumecon tres recargo» la cédula.»«gu queertoy r,n,!„r»d„

r. - ,qac ,,,r v,,v \u25a0\u25a0\u25a0•nt
7 nnunoleme cuando vuelva..,

1-lega un din en que al talento
consagran función excelsa
uno» cuanto» periodistas,
y »u bombo ¡il mundo atruona,

Anc-dan luego cl elogio
y, osando h.»»u la violencia,
dei i Iban para bu ídolo
I.-»» puertas «Ir la Academias
v entontes el agraciado,
tembloroso en bu modestia,
M-pitc 011 todos lo» tono»:

l<8 tíogViift» Mil<®Gíf(o$$ jNo hay nada como la prensa!
Mas, si cambia el decorado
y el genio duerme la siesta
y el periodismo lo advierte
con respetuosas maneras,
ya la modestia se esconde,
despiértase la soberbia,

y la prensa es desde entonces
una imposible vergüenza.

Por eso dije al principio,
y que lo repita es fuerza,
que á la feria se la juzga
conforme vaya en la feria.

S7T- ©óóotio u óTdc;

ficflífi M LijvióX

Jpuan

J?a /iretua.

Cuéntase que en la iglesia de Torrealdaba
hasta hace poco tiempo se veneraba
metidita en el centro de un relicario
ana de las costillas de San Hilario.
Nadie dijo'á qué lado correspondía
mas que era de las falsas se suponía.
Los devotos del pueblo, con fe creciente
se postraban ante ella frecuentemente
para ver si el alivio lograr podían
de todos los enfermos que conocían.
Reumáticos á cientos cura imploraban;
si no eran atendidos, al mar se echaban
(aunque el morir ahogado y entre la espuma
dicen que es cosa mala para el reúma),
y otros más, que rezando no eran servidos,
exclamaban al verse desatendidos:
<¿No aseguran que es falsa la tal costilla?

Pues que no haga milagros no es maravilla».
Mas los dolores de otros remedio hallaban,
aunque generalmente se complicaban.
Quien pedía la cura del espinazo,
poco después notaba peso en el bazo*
al que notaba est< rbos en la retina,
tras el rezo le daba la tos ferina,
y al que tenía granos en el pescuezo,
le molestaba el vientre después del rezo.
Eso sí, al fin y al cabo, los que acudían
á pedir á aquel hueso lo que querían,
se curaban de todos los snfrimient js;
pero á costa de muchos medicamentos.
Tal desembolso hacían de numerario
con la virtud del hueso de San Hilario,
que antes de doce meses volvióse rica
la familia del dueño de la botica.
Mas no entendía nadie por qué pasaba
esto con la reliquia de Torrealdaba,
hasta que cierto sabio de tomo y lomo
descubrió en un momento, yo no sé cómo,
que la costilla no era de San Hilario,
sino de un bisabuelo del boticario.

<¿Pézcj

—Eztífcomo la nievo e la Arpujarra, ¿quiusté otro?

Nuevamente se debate
hoy la cuestión de la prensa,
7 hay quien la pone en las nubes
y quien la injuria y execra.
Y en éste asunto son lógicas
las opiniones diversas,
y que la feria se juzgue
conforme vaya en la feria.

Ruego á usted, amigo mío,dice á un chico de la prensa
don Hermógenes, que diga
que mi esposa doña Tecla
se queda en casa loa lunc»
7 que acuden si.-mpre á ella
los barones de la Bamba,
los marqaeses de la Tenca
y la inmensa mayoría
de la Ufe y de la crema.
Publícase de seguida
el suelto de rcfereiicia,
7 don Hermógenes dice
i quien le cuadra.--,Q aé prensa!
1odo lo averigua, y luego

«1 publico se lo cuenta.
.No'hay ya aquí vida privada,m decoro, ni vergüenaal

tíaspra seises
(Á. MI BUEN AítlIOO D.JOAX BOSCH)

Apreciable director
de la Infantil Compañía:
Por deber y simpatía,
como amigo y como autor,

mi enhorabuena le envío
y le declaro en conciencia
que tiene usté una paciencia
de padre y muy señor mió.

Ya es trabajo el enseñar
y mérito el conseguir
que aprenda un niño á decir
cuando apenas sabe hablar.

Yo mi admiración confieso,
y al ver mi Chateau en escena
le di á usted mi enhorabuena
y á la tiple la di un beso.

¡Qué iugenio y qué travesura!.
¡Qué candidez tan divina,
y qué borracha tan fina
y qué artista en miniatura!

¡Qué picaresca intención
la del gallego truhán,
y qué do» viejos están
Doña Laura y el Barón!

¡Qué natural cl Manuel!... .
¡Qué conjunto tan lucido!
|EI público no ha bebida
Chutean Margaux como aquél!

Ya quisieran los primores
y los triunfo» halagüeño»

Es justicia y no merced.
Y, dicho lo que quería,
un beso á la compañía
y un abrazo para usted.

Jtooc ¿gac&oon Ve

Me suplica el director
que hable con sinceridad,
y le digo la verdad
como amigo y como autor.
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w -,Si ella supiera cómo se me están enfriandoos pies... puede que me dijera que entrara á ca-lentármelos un poco en el brasero de la portería!
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8oportaba con resignación la pobreza, y por todos los serviciosque prestó á la república no reclamó nunca más que la gloria.
Era lo que se llama un hombre incorruptible.
Diomedón de Cizica, por indicación de Artajerjes, intentó sobor-

narle, llegando á ofrecerle sumas muy considerables.

Epaminondss era uq hombre honrado. Sobre esto no cabe discu
slón.

Para esto último,, para io de aprovechar las coyunturas, le había
servido de mucho la gimnasia.

Tenía Epaminondas otra gran condición. Era tan amante de la
verdad, que no mintió nunca, ni aun en broma.

Si esto es cierto —que no lo dudo bien merece que le admire-
mos todos, y sobre todos, los andaluces.

Añade Cornelio Nepote que el ilustre tebano ssbía escuchar con
respeto, persuadido de que éste era el mejor medio de instruirse, y
que siempre que se hallaba entre gentes que discutían acalorada-
mente, no se retiraba jamás hasta el fin de ia conversación.

Perdóneme Nepote, pero eso lo mismo podía ser deseo de ins-
truirse que curiosidad.

Además de ser buen músico, notable bailarín y exelente gim
nasta, brilló Epaminondas como conocedor de las ciencias políticas
y filosóficf b. |Y éstas sí que son ciencias!

Según el testimonio de Oornelio Nepote, era nuestro hombre «mo-
desto, prudente, gallardo en su persona, profundo en el arte de laguerra, ejemplo de magnanimidad y hábil en aprovechar las co-
yunturas».

ú.
Ustedes perdonen; pero no he podido resistir á la tentación.
Hay nombres que están pidiendo la charada.

La prima de mi charada
eeta en el abecedario;
la tercera con la quinta
es un rey que no ha reinado;
dos-dos vale poca cosa
y puede ser Padre Santo;
tercia sola es un pronombre;
la cuarta adverbio anticuado,
y ei tcdo, lector amigo,
es un general tebano.

YA

—Decidle al reg de Persia— cotte-f ó Ep? mlnondas -que si lo que
me propone es beneficioso á mi patria, es inútilel dinero que me ofre»ce; pero si sus miras son otras, sepa que no es él bastante rico para
comprarme.

—¿Qué significa esto?—le dijo algo amostazado el anfitrión.— Esto significa -respondió Epaminondas— que no quiero que Ja
suntuosidad de tu banquete me haga olvidar la modesta comida de mi
casa.

Invitado por un amigo. á'un suntuoso banquete, servido con lujo
extraordinario, se negó en absoluto á probar los riquísimos mac ji

res que le ofrecían, comiéndose modestamente dos huevos cocidos
y un pedí zo de tocino que, á prevención, llevaba en una fiam-
brera.

¡Hermosa coiitet-taHrin
la que le dio á Diomedón!

La sencillez de sus costumbres y bu frugalidad en las comidas
eran verdaderamente admirables.

A peBar de la falta de re-
cursos, el joven Epaminon-
das recibió nna excelente
educación.

Aprendió la múeica, el
bailo y la gimnasia, tcien-
cias muy estimadas entre
los griegos», según dice un
hlnU)dftdor.

No pó h1 loa griegos lla-
marían denciatt Aesas cosas,
pero deede luego estaba man
on lo cierto el que dijo

De suerte que á la familia de Epamloondas le pasaba lo mismo
que á loe 8res. de Rodríguez, que cita Blasco en una de bub gracio-

sísimas comedias.
—«¿Qnó ha sido de Iob de

Rodríguez?— iPobrecitoal ¡Han veni-
do á menoBl

—A mal pueblo han ve-
nido.»

Sus padres eran muy pobreB, aunque descendían de los antiguos
reyes.

IDios le haya perdonadc!
Y vsmos con nuestro general.
Nació, según datos que tengo por Irrefutables, en la ciudad de

Tebas, unos trescientos noventa y tantoB afios antea que Je-
sucristo.

No puedo hablar de Epaminondss sin que venga á mi memoria
el recuerdo ds mi maestro de primeras letrse. El buen eefior—qnd
no conccía más historia que la sagrada,—siempre que alguno de
ncEotros ee distraía más de lo conveniente, le castigaba con poner-
le de rodillas, dlciéndole de paso: c[Es usted un cpammondasl »

lYae quedaba tan fresco!
E' pobrecUlo creía, sin duda, que Epaminondas era algo Bfí como

papanatas.

que

<KI tocar la guitarra
DO qolMT* crnrin,
hIho juma en lo» puños

ílut^ttiUo.
BIOGRAFÍAS DE PERSONAJES CÉLEBRES
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(Para tranquilidad de mig lectoras—ai es que las tengo —debohacer constar que es'e Grilo no es el du'ce poeta de Ideales' sino elvaleroso hijo de Jenofonte.)
Pues, sí señor; este joven, herido ya de muerte en la citada batalla de Mantinea, dirigió eu flecha contra Epamkondas y ee la"clavo en el cuarto eepacio Intercostal, según certificación faculta-tiva que cotsta en el juzgado correspondiente.
Convencido el generai de que perdería la vida en cuanto se arran-case el dardo que tenía clavado en el pecho, estuvo sin moversehasta que le anunciaron que los lacedemonios habían sido derro-Codos.

Después de fandar á Megalópoüs y de alcarz^r a!gan8s victoriasen Tesalia, llegó la batalla de Mantinea el año 363, y allí el gran
Epaminondas perdió la vida á manos... ¿ie qr.ióu dirán ustedee?Paes 1 4 maros de Orilol

Mas ¡ay! bien dice el refrán, que los valientes y el buen vino duran peco.

Como entre las muchas condiciones buenas que tenía era una lade no ser rencoroso, cuando los tebanos, al enterarse de que elnuevo general que habían nombrado ponía en peligro al ejército
acudieron á él, aceptó gustoso el mando sin acordarse de las afren'tas anteriores, y salvó á Tebas de una derrota segura y que parecía
inevitable.

Así las cosas, continuaron bus guerras los tebanos, y en una oca-sión en que los tenaces enemigos de Epaminondas le privaron del
mando de las tropas, sentó plaza de simple soldado y se batió conetantemente en la vaegaardia.

Francamente, la situación no era para tomarla á risa, sino para
llorar de vergüenza; pero, en fin, el historiador lo dice, y ya sabenustedes cuánto respeto yo á los historiadores.!.

<Estas palabras de Epaminondas, dice un historiador, regocijaron
tanto á la asamblea, que, echándose todos á reír, ninguno de lo*
jaeces se atrevió á opinar contra ól.i

¿ág ífiBMsstra asir ¿a
&ssr cs que haeta eataS^
•nr¡X¡¡^Mtnral qne

1
COn tales viet0-riaa los tebsnos estuviesen nrguijosos de su general; pero no fué así.

moviesen or-
T?n«L? n7l? 8,qU5e

t
B tan antigaa como el mundo, desacredita 4Epaminondas, y éBte y dos generales oue le taamSSSTSSfvergonzosamente destituidos. acompañaban fueron

„«?? nues*ro
1
héroe J que cuando se proponía una cesa rm iportaban nada los decretos ni las destituciones animó ¿ «°

lm~
pañeros á que le imitaran y continuaron la gTerra Q^e h.S£f 0m'
prendido, burlándose hermosamente de leye?"y gobierno^ *6m*

feASU^ grf° á Tebas faó Epaminondas IlamSffíLureo de Estado y por desacato á las antoridadee roperioríí ° C°m°

JSST**? íra*qnüo ante 8QS eStoff£St«á.había quebrantado la ley, y aceptó de buen grado Ja nena X QUe
te que se le imponía. Sólo pidió una gracia: Lien lSe to de"?'

Ho7 tYa he vivido bastantc-üio entonces,-pues que muero victo

5£SL^t^í " «***•» ultimo suspiro,
generales muTpa rü?urJes gre8 de aqUella éP°ca "a¿ unos

Epaminondas murió soltero
-Porqu\1ab 0ea e

Q Se8vn? ~le '*"*"**nna ™ ™ ,
7 si meK^a^46 df U verdad-!e Lnteató.-ergafiabayque8umo/^m«nMa VeaCÍe: e de qae mi maÍer *e
para siembre. era mentIr«. sería capaz de abandon-rla

un EpamSondas^ 1* t0m8r 68a determlnaclón no se necesita aer

Vtéat^u.
MWfisíXdi»

Pero yo le digo siempre,
Para ver si se consuela,

J ue hay que aguantar csw bromasde lft 8al>m Providencia,
que nos da la dentadura

«ando nos lmstim jM bcy al apetecer la carne
no<> va quitando 1«» muelM>

Él dice que es ana lástimaque cuando tiene experienciale coloque insuperables
obstáculos 1« materia.

Mi.amigo don Juan Verdejoque pasa de los sesenta,
J

'gran buscador de aventuras7 admirador de las hembrastoca el cielo con las manosy se irrita y se lamentaPorque le gustan las chicasmá
v S uV°ando iba á la escuelay siente q ae> COmo

neIa»
hierve la sanare v ,* n„ 'v c« i0 •* *.» 7 se quema,y se le ag.tan los nerviosy-como si no, morena.

i muerte Pordo lapatru, ypor haber dadolfi^ffi^'*» **»safra

nv*

V\i,

>y*T*

Era preciso sacudir este yugo.
11 &WjMiaconsejado por Epaminondas, dijo: Hasta aquí hemos
llegado. Y declaró la guerra á los lacedemonios.

Elegido Epaminondas general en jefe del ejército tebano, echóal enemigo de casa y ganó el año 371 antes de nuestra era la famosa batalla de Leuctra en la B?ocia

Lacedemonia había echado muchos humos y abueaba de la pa-
cientísima Tebas.

Tan persuadido estaba Epaminondas de que la riqueza debilita
loa caracteres, que al saber que uno de sus escuderos había recibi-
do una fuerte suma por el rescate de un prisionero, le llamó cari
fíoeamente y le dijo:

—Puedes dejar las armas y retirarte á tu casa Ese dinero que
acabas de cobrar te dará demasiado apego á la vida para que puedas
exponerte á los peligros de la guerra, como lo hacías cuando eras po-
bre. El verdadero soldado no ha de tener nada suyo.

Damos ccn gusto esta filosófica reflexión del gran tebano para
tranquilidad de los muchos militares que tienen retenida la paga.

Hizo sus primeras armas con los l8cedemonlos, aliados entonces
de loa tebanos, y á las órdenes de Pelópidas, á quien defendió vale-
rosamente en un combate.

Eealmente al hombre se le podía tildar de extravagantp, pero no
de gorrón. ¡Bien se conoce que en aquella época no se habían in
ventado aún los fracs con bolsillos de hule!

5»



Y hubo revistero que al dar cuenta de las galas nupciales, de-
cía con la mayor candidez:

«La novia llevaba al pecho un simbólico ramo de azahar.»
(¿lletanclic obciizitfiíeza.

Todos dieron la noticia adornándola con muy sabrosos é iróni-
cos comentarios.

A los tres meses, los periódicos de la corte anunciaron, con el
sugestivo

i
epígrafe «desaparición de una estrella», la boda del

excelentísimo señor Fernández con la bellísima Carmen

'<é

pHISr>\ES

iEl respeto no ea cosa española.»
En lo cual pudiéramos estur conforme»,' pero añade:

Al saberse quo cl respetable Fernández, un prohombre do la
KSIk í? n im cruc0H 7 condecoraciones que muestrario de jo-
trrot 1 !08

/T Wnt0fl y He pasaba la vida convertido cu sombra
lmrl \u25a0! Carmen, ios amigos riéronse grandemente, y conuñona intención lo celebraron el gusto, por el quo ellos habrían
do to

nGr al cncclarl° contándole proezaH y aventuras de mi adora-
ban1 T? historias y cuentos quo á las almas timoratas indig-
,,;•:, aB uialcunteH entusiasman y á las inocentonas aver-
güenzan.

nflU,yní 1K!0/ '' °W>Itaodo el escozor que tales oficiosidades lo cau-saban, tartamudeaba:
ü*TPil«i ií ?a H(5 y° (,uo C,H Ul,a toquilla... |Eso y mucho más que
SlaW Plntai¡. <*h capaz .lo hacer... Pero puede disculpársele...i*-h tan guapa!...

¿uy avf Ü? ? "H<,*,1('H'ft contar á mi!...—replicaba como hombre
auffti,,w

HI1 V Ií!l <ur"M'ii no es más quo UD hernioso muñeco
™j!^o.. Le.da cuerda el Quemas paga.
—fflV°íunf (iu<1 HHtod está locamente enamorado «le lachioa.

perdido 1 •ril,lm1, ,,0,I,,,r«» V»« barbaridad!... Ñique hubiera
interesi •ni<"l<> '

v<> »<> puedo <umur en serio, ni menos nuil

oual-tJi "" !,ora"011 '\u25a0"II "nn mujer así i un .. tan frágil y de la
Habernos min porción de tlrregularídades».

ifrSfWSJfo fllM S®f(dí8 f)S{ f>lX5$f)0

En la zarzuela El rey que rabió.
rjeczezico (canaietcid.

volvió el padre incomodado,
porque le había avisado
el picaro del teniente,
y al verme en el ventanillo
juránuola amor eterno,
de un palo me envió al cuerno
después de llamarme pillo.
[Cuánto sufrí, Dios clemente!
Juré furioso vengar
aquella afrenta y matar
al tunante del teniente;
mas calmó mi excitación
una carta de María
que recibí, y que decía:

\u2666 Hoy te espero en el balcón».
Acudí fiel á la cita
y vi en la acera 1 e enfrente
al mastuerzo del teniente,
que con una sonrisita
que azoraba al más pintado
parecía estar diciendo:
— Sí, es tuya, jpero yo entiendo
el palo que te ha costado!
Conferencié con mi amada,
quedando en qae aquella noche
tendría apostado un coche
en la calle de la Abada,
para ir de allí á la estación,
irnos luego en el exprés
á cualquier parte, y después...
esperar la solución.
Hice lo que me decía
y ¡qué horror! aquella noche
vi aparecer junto al coche
al padre de mi María,
que con modales muy malos,
insolentes y muy serios
me puso verde á improperios
y me puso verde á palos.
Temí que el padre, furioso,
al volver á su morada
impusiese á mi adorada
algún castigo horroroso;
pero el tirano inclemente
no castigó á mi María...
porque la infeliz ¡se había
marchado con el teniente!

Hace ya tiempo, no sé
cuántos años, yo tenía
relaciones con María

González del Minué,
que me tenía chiflado
ipero cómo! enormemente,
de igual modo que á un teniente,
á un tenor y un abogado.
Pretendíamos su amor
los cuatro, sin vacilar,
é igual yo que el militar
que el letrado y que el tenor,
por ver su cara divina
y admirar su cuerpo hermoso
hacíamos siempre el oso
parados en una esquina,
burlando la saña fiera
de la madre de María,
que á la fuerza pretendía
que ninguno la quisiera.
Por fin, tras de mil enredos
y disputas infinitas
y recados y cartitas
y diálogos con los dedos,
que en bastantes ocasiones
entendimos al revés,
rechazó á los otros tres
y aceptó mis relaciones.
Jaro que aquella victoria,
amorosa solamente,
sobre el letrado, el teniente
y el tenor, me supo á gloria
y juré que la querría
con todo mi corazón
burlando la oposición
de los padres de María.
¡Cuántos apuros pasé
para hablar con mi adorada!
Mas gracias á la criada,
á la que 70 soborné,
pudimos mal y de prisa
hablarnos en la escalera
cuando el padre estaba fuera
y la madre estaba en misa
Mas un día, de repente,

Quien &1 ¿ielo estipe...

Eusebio Blasco, en un artículo muy
bien escrito, como todos los suyos,
dice dirigiéndose á Galdós para con-
solarle:

1 acentuaba la palabra guiñando picarescamente los ojos.—¡Es muy hermosa, mucho, pero no hay que verla sino con la
lente del placer!... Como pasatiempo nada más .. Unos cuantos
miles de duros gastados con oportunidad y á los tres meses...
pues... yo á otra y «ella» á otro... En fin, lo eterno con esta clase
de «perdidas».Gozaba de la mayor de las popularidades que puedan gozarse:

soto con decir «la Carmen», se sabía que era la célebre bailarina
üeitteal, la hermosa muchacha, ariete de las mejores fortunad,
cebode asmáticos y rijosos galanes, orgullo de mozos con másamero que sentido común, astro á la moda, satélite de la desver-güenza dorada qu-se admira y comenta entre un «¡Ah> y un
2J4 de Pecaminosa envidia, piedra de escándalo para los hipó-
critas , que con los labios la tachaban de perdida y eu s< creto sen-
tíanse abrumados de sí mismos por no ser dueños de la celebri-aaa a cuyos pies eran criados los magnates, humildes los sober-aos, pobres los ricos- ¡Y toda humillación era un triunfo si la
enciosa tirana coucedia una mirada, uua promesa ó una noche!...
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GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑASCOGNACS SUPERFINOS

Porque cuando el ministro de Hacienda se viene con esas líneas gene-
rales, es que nos van á poner más caras las cédulas ó nos van á cobrar
algo por las pulsaciones.

«Se asegura también que el Sr. Canalejas habló en líneas generales dedos ó tres proyectos que afectan al presupuesto de ingresos.»
Conque... mano al bolsillo.

¡Claro! ¡como hay que proteger á tantos infelices propietarios de fábri-cas ó almacenistas de granos!
Pero, en fin, viviendo en París, en el centro de la civilización, con tem-

peramento y gustos diferentes, puede haber cambiado de opinión, lo cual
no tiene ni puede tener nada de extraño.

«...no existe para la mujer, que en España no puede salir sola, porque

todo el mundo se le atreve y le dice chicoleos.»
Y yo recuerdo haber leído con deleite, hace muchos años, una lindísima

compc "iCiuB líS ¿(lasco, pinisnuG óuuinSuiCDlfBw> ese p.r^j.— ——,— ¡

que le encantaba porque era una de las notas características de su España
de su corazón.

Mira si tengo talento,
que he publicado una obra
y vendo los ejemplares
á tres pesetas... la arroba.

Me da un poco de cortedad, pero... ¡ello ha de ser! y, haciendo un'es-fuerzo, me permito anunciar á ustedes que se han puesto á la venta dos
tomos de composiciones en verso del director de este humildísimo sema,
nario.

...Ipocas nueces se titula el primero, y acaba de darlo á la estampa lacasa editorial de Díaz-Quijano, con el lujo y el primor con que hace todoslos libros. Cuesta dos pesetas.
Lluvia menuda es el otro, editado por López Bernagossi, de Barcelona,

y forma el tomo XVIII de la Colección diamante. Cuesta dos realesnada más.
¿Qué dirían ustedes de mí si me atreviera á recomendárselos?

Libros:

«frf^^' 001'"? 11116^11103 '?068^' cuentos y chascarrillos tí-nícolas antiguos y modernos. Puede decirse que en este tomo attt**do^fpeTeta! "* ~> >"> »«> wbre d — de *» 2S8

«Hoy los periódicos de todas las opiniones están unánimes en sus
juicios y hasta los antiguos órganos del Elíseo envían á Casimiro la coz
del asno.— Cobarde, collón, traidor, desertor; tales son los epítetos más
amables dedicados al tránsfuga del poder.»

Donde se ve que el periodista insulta con personalidades odiosas ai jefe dtt
gobierno, y le llama por su nombre depila como á un cualquiera.

Todo lo cual ha sucedido en la capital de Francia, adonde Blasco tuvo
que huir, segtín él, perqué no podía resistir esta falta de respeto á todo
género de autoridad que nos caracteriza.

Y, sin embargo, ni la prensa ni la tribuna española han llegado á eso...
ni quiera Dios que lleguen.

Lo que ya no tiene explicación tan satisfactoria es lo siguiente:
«¡Desde el periodista que insulta con personalidades odiosas al jefe del

gobierno y le llama por su nombre de pila, como á un cualquiera, hasta
el diputado de la oposición que le enseñó los puños... todo el mundo ha
de rebelarse en una forma tí otra contra el que manda.»

Y digo que esto no se explica tan fácilmente porque de la Cámara fran-
cesa están expulsando diputados todos los días, supongo yo que no por co-
rrectos y bien edacados precisamente, y todos ustedes se acordarán del
puntapié de Constans, que fué cosa mayor que enseñar los puños.

Respecto al primer punto del párrafo me limitaré á copiar lo que, según
La Correspondencia, decía La Petite Eepubiique el mismo día en que se pu-
blicaba aquí el artículo de Blasco:

Jf'^Jf^fs, curiosa, disertaciones científicas, por D Rafael ftSí °P ICa,°- C°n «T Inj° POr la Casa editoriol'du Bailiy Sérecon Ucencia eclesiástica é ilustrada con 23 magníficos grabado»7 '

Estamos de enhorabuena los que apenas nos llamamos Pedro.Porque mire usted que estarán pasando mal rato ahora, á consecuencia
de la interpelación del conde de Xiquena, los que disfrutan la posesión de
títulos nobiliarios.

Porque el pueblo bajo no razona.
Y |claro! pagan justos por pecadores.

rüüco verdadarlent* noUWe. Pft do 3 pafels.^" "'m P °eU

Los ilustres economistas bajo cuyo poder estamos pasando la pena ne-gra andan con la cabeza á pájaros.
Entre otras cosas, se les ha ocurrido que las compañías eleven sus tari-fas para traer trigos y las bajen para llevarlos.
¡Lo cual es el colmo!
Porque además se subirán los aranceles, se suprimirán los consumos,y... se verá el modo de que no coma pan blanco más que BaüerA consecuencia de esto, vayan ustedes preparándose, porque La Co-

óTminíSo?. dÍCh° l0 SÍgaÍente
' al rese5"ar fo ocarrido «» un Consejo y expuesto \ la rul gJ d%? £™¿Z Z^TTP°~i «*"»? *« d*c"
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